
¡Mi diente vive!

Marco termina de lavarse los dientes y sonríe  
al espejo, nota algo extraño y se acerca. 

Vio a su diente mirándolo enojado y diciendo:

“¡Marco!, nunca quedo limpio”.

“¡Siempre que me acuerdo me los lavo! 
—responde enojado Marco.

“Eso no es suficiente, nunca me dedicas 
tiempo, a veces el cepillo ni siquiera me toca, 
ya me estoy poniendo amarillo, ¡Tienes que 
cuidarme!” —le responde el diente. 

Marco pasó de enojado, a sonrojarse de 
vergüenza, y dice: 

“¡Perdón!, mi mamá siempre me dice que  
es importante el cepillado y yo soy porfiado. 
Quiero que estés contento dientecito,  
prometo hacerlo siempre que coma”. 

Y así, Marco y su diente estuvieron  
juntos y compartieron comidas  
y sonrisas para toda la vida. 
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